
U n o  de los hombres más lúcidos d e  ~Lltxico ha sido Emilio 
Rabasa (1856-1930). Gran jurista, novelista ameno y pen- 
sador politico profundo, cuando acometió la tarea histórica 
lo hizo con el rigor necesario para comunicar situaciones pro- 
blemáticas. En  las páginas d e  Rabasa siempre hay u n  histo- 
riador. Como novelista, en La bola, La gran ciencia, Cuarto 
poder, hloneda falsa y La guerra de tres arios, describe situn- 
ciones que, pese a ser eminentemente literarias, enseñan mu-  
cho al que quiere conocer una historia más concreta y per- 
sonal. Rabasa es autor de u n  clásico d e  la politologia 
mexicana: L a  constitución y la dictadura. La evolución histó- 
rica de  México es elgran resumen d e  lo que ya se señalaba en 
sus otros escritos, pero n o  sólo eso. En  este libro se aiializan 
,grandes problemas palpitnntes en las dos primeras décadas del 
siglo, con el ,fundamento que le daba el conocimiento his- 
tórico d e  México. 

Dimos principio a estas páginas con una breve descripcií~n 
geográfica de Mkxico, porque la posición que en el mundo 
ocupa un territorio, sus climas, sus accidentes topográficos, la 
potencia productivii de su siielo, todo lo que materialnictitc 
afecta a la vida, influye como primer factor rii la siicrte del 
pueblo cliie lo hiil~ita, f r  S caricicr, dirige stis artivi- 
dades, interviciir cii su dcscnvolvimiciit~i y dominii sil Iiisto- 
ria. Eski es l;i partc del destino o drl iicaso. 

Con Iii misnia hrcvediid ;i qiic la iiiiiteriii y cl prop6sito 
obligan, expusimos lucgo la <:omplej:i;i coriiposiciOii drl piirl>lo 
habitante, su doble origcn cn dos mz:is que iiacla tcnian de 
común y a quienes distaiicial>:iii las diferencias mis  profiiiidas 
dc meiit;ilid;id y de rcligiOn, de civiliziiriOii y de coiisiiiiiibres; 
hablamos del naciinicnio y rxpansi0n de la casta iiiluriiiedia 
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que, al esfumar la línea de contacto, impuso la unidad mornl 
por encadenamiento indefinible, la Icgal por  fuerza de lógica 
política, pero dejS en pie las diferencias físicas entre las dos 
razas y la oposición espiritual entre los dos pueblos. Por de- 
más está decir que  esa exposición era indispensable para 
estimai- las condiciones y la conducta del agente sujeto de 
nuestro estudio, puesto que los orígenes y la composición de 
un pueblo son generadores de  su temperamento, por las ten- 
dencias y vocaciones que se comunican, tanto como por las 
ideas y las preocupaciones que se trasmiten por la tradiciún. 
Esa cs i;i pkirtc dc la hcrcnci;i. 

Para poner la parte que cabe a la historia en la suerte de las 
sociedades, hicimos una relación sintética de la adminis- 
tración colonial en México, y de la situación política de  so 
gobierno por delegación, más ostentosa de  absolutismo que 
de autoridad, más temible que respetable para aquellos pue- 
blos que, si llegaron a acostumbrarse a obedecer, no  encon- 
traron nunca ejemplos de la ciencia de organizar, de gobernar 
ni de  administrar. 

Cómo es el pueblo agente, cómo el medio en que se mueve, 
y cuál la posición en que la vida antecedente lo ha colocado, 
son cosas que es indispensable conocer para juzgar de su con- 
ducta en época posterior, sobre todo desde el periodo en que, 
entregado a sus propias rurrzas y ericomendado a lo que se 
cree su libre uoluntad, debe considerarse y tcnerse su suerte 
como reveladora de sus virtudes y sus vicios, de su aptitud 
para la vida autónoma. Y era todo ello tan necesario de expo- 
ner, porque cn las apreciaciones bien desfavorables que se 
hacen por lo general de México, nada de  eso se tiene en 
cuenta, unas veces porque se descuida y otras (las más), por- 
que se ignora. En el juicio de los extraños se atribuyen en 
mucho los males de México a la i~norancia de su masa, y no  
hay en ello gran error; pero en el exterior no  puede concc- 
birse, que por muy grande que sea el daño que a México le 
viene de su atraso, es aun mucho mayor el que le causa la 
ignorancia de los pucblos cxtranjeros respecto a las cosas de 
México. 

Si s i  cons ide~ i  que en 1821, al entrar en la vida indcpen- 
dicnte, I;i flamante naciím no  tenía ensenanza alguna en 
punto 211 gobierno; quc sus hombres, en bien corto número, 
súlo conocían el orden político teórico que  podían leer en 



Montesquieu y en Rousseau, y lo que de España les llegara 
en los Últimos tiempos por el movimiento democrático que 
produjo la Constitución del año 12;  si se toma en cuenta 
que los criollos de la colonia no conocían siquiera el gobierno 
monárquico, sino de oídas, y sólo lo veían al través de dele- 
gados sin majestad, sujetos a remociones arbitrarias por la 
corona. A excomunión por los obispos y a suplaiitacióii por 
las audiencias, se comprenderá cómo el estado de ánimo de 
los que pudieran determinar la marcha política, debía de ser 
de perplejidad, a no ser que se dqjaran llevar por meros impul- 
sos irreflexivos. El pueblo, sobre ignorante, estaba pervertido 
por la licencia que germinó en los once años de lucha. No 
había un pueblo para hacer una nación, ni hombres para 
regirla, ni costumbres políticas sobre qué forjar leyes de go- 
bierno. En resumen: había en el inmenso territorio una po- 
blación escasa y dispersa, reunida por una administración de 
segunda mano, ni centralizada ni descentralizada, repartida en 
provincias sin articulación orgánica, que no  habían hecho 
nunca un esfuerzo común, ni habían acercado el interés recí- 
proco, ni habían juntado un  peligro general. Allí no había 
habido iiunca nada nacional. El nombre de Nueva España, 
como designación colectiva, se había cambiado por el de Mé- 
xico para seguir designando el territorio: eso era lo que cons- 
tituia una patria. 

De 1821 eii adelante, corre un periodo quc parece, poi- 
revueltc y- confuso, sin mis explicacií>n que I;i ccidicia de los 
caudillos milit,ires disputindose el poder y haciendo iiso de 61 
por turnos en 1;i satisfaccii~ii de pasiones inezquiiias. Pero 110 

es la de iiqiicl prriodo uiia 1iistori;i de iiicohei-ciicias. coiiio 
parece la coiiduclii de Iiis hombres que eii figiiraii y qiic 
nada significan en las vvolucii>iies de iiiia socir<i,id; el iiiovi~ 
miento en gaiidcs 1ínc;is tieiit. iiiia dirrcciíiii iiorinal ~Irfiiiidit, 
qiic obedcce ;i leyes de d~sriivolviiiiirii~o, segiii-xiii~~iitc iiece- 
sario, pues que se i)bsci-va rii iodos los piirl~los: va Iiaci;i iiiia 
forma d r  «rg;tiiizacióii iiarioii;il. coiiio todas 1.4s rosds van 
h. 'ic~a . tina posiciiin <le c<liiililii-¡o, iodando. saltando. (lestro~ 
zando; pero i i i ~  cii c;irrrr;i (Ic siii i-azhii. Ii;isia poiirisc eiitrc 
fucrz;is contrarias qiie coiistitiiyrn i I  reposo. 

I>esde <Iiir Iii iiidcprndeiiri;~ sc r~;iliz;i. ;ip;ii-crrii rspiriili~ 
neameiite cxhibid;is Ins dos tciidenci;is de avalice y dr i-riio- 
ceso: Iii progresista que. iiiviicaii~lo la lil>i,rta~l .irr;tstr;i ;S la 



anarquía, y la conservadora que, con pretexto del orden, pug- 
na por la restauración del régimen caído. Esta última rs 
fuertrr por la tradición y ha de oponer una resistencia tenaz. 
La tradición española había unido en secular consorcio in- 
disoluble y estrecho, como base de su nacionalidad y de su 
independencia. "el trono y el altar," y lo que la Nueva Espa- 
ña pudo llegar a entender del gobierno monárquico, fue por 
la intervención df la Iglesia, que se imponía más que el rey y 
cuya acci6n se sentía en la sociedad y en  los hogares. Ni el 
piieblo podía comprender el gobirrno sin la Iglesia, ni el clero 
podia comprender su funcii~n religiosa sin autoridad tempo- 
ral. La Iglesia disputaba "lo suyo," con firme convicción de 
dueñu'; el gobierno meramente civil.cra un despojo de privi- 
legios asegurados por las Icyis humanas y divinas. Para trans- 
formar el <>rde~i  público era necesario vencer a Iris tradicioiia- 

listas y arrancar ;iI clcrr) del seno del F.st;ido, romper la 
dualidad quc parii I;i c~~ncicncia común era unidad indiscuti- 
ble. k;n suma, y puesto que I;t fuerz;i resirli;~ en Iiis masas, la 
i>rganiraciiin dc Méxic~i rcqucría irna tr;insformacií>n del espí- 
ritu popular rn I < >  que ticnc de mi s  intimo y rebelde: el 
sentimiento rcligiiist,. 

Las revoluciones, cuarteliizr~s, golpes de Estado, motines, 
infidericias y miserias que llenan el periodo caíltici] de I;i 
historia de Méxic<>, y en que aun las más vulqarcs codicias son 
iritrurrientos dc una gran cvolucií>n, son las manifcstacioncs 
de la lucha ciitrc la tendencia moniirquista amp;irnd;i por cl 
clero y la tendrncia rcpu1)licana del 1ihcr;il. 1.a crisis 
de esta fiebre evr>lutiva comienza en la revolucií~n dc  Ayutl;~, 
que e :  francamcntc rcpu1)licana; sc pr<isijiuc en I;i guerra cIc 
tres anos en forma anticlcrical, y por una cmergcnci;i qiie 
pucdc tenerse por feliz, 1ig;i cn Iii guerra intrrvcnci~~rrist;i el 
patriotismo iiI lil>er;ili\m<~. I;i coristiiiicii)n fcdcral rcpul>lic;in;i 
con la nurva indep~ndencia, y corifundc. i n  u n  solo venciclo al 
iiiva501, ñI clero, ;il rspíriiii re.ic<-ioiiario y iil cciilralismo q u i  
hatií;i sido el dislraz <Ir la rrstaur;i<iíin rnori;írquica y ilc la 
sulxcnix< ía <Ic I;i Iglcciii. 

El g~>l)icrrio. buvnc o riiali,, constituido en I i i  forma fcclrral 
rel~ublii:ari;i, quedR clcsdc entcjncrs clrliiiitivi~; I;i Iglcsiii qucd í~  
lil~rc y rxrraña al gr,l>ic,rnt> civil; se e ~ t i n ~ i i i í ~  loda i(leii de 
moriar<l~ií;\ y <le rr;i<ción rr1igii~s;i; I;i cv<~luciíin queclí> con- 
cliiídi~ cii las iii\titu<.ii,rics y sc opcrí, ?;irnOiéii en la <:t>ncicn- 



cia popular. Tal fue el traba,jo que se realizó dentro del orga- 
nismo nacional en un periodo de cuarenta y seis años de 
lucha. Superficialmente, ese periodo de obra trascendental se 
ve como una simple sucesión de desórdenes producidos por 
las ambiciones de los pequeños caudillos en un pueblo mise- 
rable que se presta a sus caprichos y pasiones. 

Para estimar lo que es la transición de un pueblo entre el 
régimen tradicional y el nuevo, recuérdese el tiempo y las 
convulsiones políticas que la misma evolución costó a Fran- 
cia, no obstante que contaba con una población despierta a la 
vida, con espíritu nacional, unidad hist<irica, y la cultura más 
alta de la época. Partiendo de la institución monárquica abso- 
luta que había hecho su fortuna y su gloria, inició su movi- 
miento hacia la democracia en 1789, y la república, procla- 
mada sólo tres años después, no llegó a ser el gobierno defini- 
tivo de la nación sino en 1875, después de ochenta y seis años 
de combatirse la tradición conservadora, que tenía de su 
parte a la Iglesia y la aspiración liberal que encendiera el 
progreso de las clases populares. Durante ese periodo, que es 
casi una centuria, cada gobierno, aunque no sea de efímera 
duración, se siente inseguro y amagado y cada turno de las 
facciones contendientes no se toma sino a costa de un sacu- 
dimiento grave y de combates sangrientos; y durante él no 
hay gobicrno que perdure, porque para l;i moii;irquía cs de- 
masiado tarde aunque la preside un genio, y p;ir;i I;i república 
no es tiempo todavía en el sentimiento popul;ir iiiiii no forta- 
lecido. La enumeracií~n es larga. La Revolución pasa al Te- 
rror, coiicliiye con la jornada de Terinidor; la tercera coiisti- 
tución establece el Directorio y Napoleón la desconoce con el 
golpe de Estado; el Coiisiilado desaparece eii el Imperio. y 

. .. .ic.iba por I;i rcstaiiraciOii en 18 14; a1 año sigiiieiite rl rcy 
huye al extraii,jero, y cien días después vuelve la restauración; 
la monarquía dura quince años y es derribada por la rcvo- 
lución de julio; el rey burgués d r  la casa de Orleans guarda el 
cetro dieciocho años y es arrojiido de Francia por la revolu- 
ciOn dc '48; se establece la Repíil>lica y su viola por el golpe 
de Est;ido de Napoleón 111, que se hace recontriiir el troiio 
imperial; y aiinqiie la dcrrota de Sedáii es eii guerra extraii- 
,¡era, el gobieriio provisional se ve aiiiagado por la rrvoluciOn 
de la Comiiiia. Las leyes coiistiiiicioiialei son iiii concierto de 
trigiia más bien que un triiiiil'ri (le los repiil>licaiios: se forniii- 
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lan con aquiescencia de una mayriría parlamcrilari;~ rii<iii;ir~ 

quist:~, en forma de que quepa dentro de ellas la reiiccibn 
manárquica, y la reacción es inminente durante I;i prisidencia 
de 1l:ic hlahon, hasta que el voto popular revela en el p~ i rb lo  
la trailsformación definitiva. 

Todo eso costó la transición a una nación sólidamente 
construida en siglos de gobierno nacional, de educación y de 
experiencia para el pueblo; pero su grandeza da  grandeza trá- 
gica a los acontecimientos, que no  tiene para su disculpa los 
puebl'os atrasados y débiles. Sin embargo, el feiilmeno es el 
mismo de México; pero mucho mayores las dificultades del 
pueblc mexicano que no tenía educación ninguna, miserables 
sus elementos, más dura su tarea, pues tenía que hacer la 
liberación de su espíritu a la vez que buscaba a tientas 
la forina de su primer gobierno. 

Alcanzada la forma definitiva de gobierno y depurado el 
gobierno civil del elemento teocrático, debía entrar México 
en la práctica de las instituciones conquistadas, que contaban 
con el prestigio de su triunfo y con la aceptaciOn general. 
Nada de extraño tenía que fueran torpes los primeros ensayos 
mientras la experiencia me,jorilba los procedimientos y el ejer- 
cicio daba a éstos la facilidad de las costumbres; pero el gro- 
sero error de la Constitución de '57 de echar cn el sufr;i~io 
universal a un pueblo de mayoría en absoluta ignorancia, hizo 
imposible aun el primer ensayo de elección popular. Ningún 
puebli~, ni aun entre los de mayor cultura, como Inglatcrrx y 
Francia. Ni los más habituados al self gourntmcnl, como los 
Estados Unidos, tenía el sufragio con tan amplia cxtcnsií~n. 
En México pasó lo que pasa siempre con las leyes quc deseo. 
nocen las realidades: quc su cumplimiento sc suple coi1 le 
supcrcheria; y cuando la ley falsa cs la constitución, la super. 
chería es un "dcbcr patriótico" de lvs gobiernos, porque im. 
pide qiie la h a ~ a n  los demagogos. Del fraudc c lcc t~~ra l  surge, 
por fucrza, la perpetuidad en el mando; dc  la perpetuidad Iii  

dictadura, la revuelta, como medio normal y único dc cam- 
biar el ~ohicrno .  Para cvi~arlo sc apela a la no rcclcccií~n, 
modr) artificial de precaucií>n limitada. Cuiindo cl único y 
nLiLural rcme~lio para con,jurar las rcvucltas sería simplemente 
"Iii cleccii~n." Para quc haya elección, lii única miincra es 1;i 

restricción del sul'raxio; pcri, el grupo que gohicrnii no hii dc 
querer nunca renunciar el derecho dc  conservar el potler que 
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la superchería obligatoria le asegura, ni las revoluciones triun- 
fantes habrían de exponer lo que han coiiquistado por las 
armas a los riesgos de una derrota en los comicios. 

Esta, y "sólo ésta,'' es la causa de las revoluciones poste- 
riores a la evolucii~n liberal; porque por la naturaleza de las 
cosas (y  México está, como todos los pueblos, bajo la influen- 
cia de las leyes natuiales sociológicas), no  hay revueltas con- 
tra las elecciones legítimas, y si las hay, abortan. Por desgra- 
cia, corregir la Constitución, restringiendo el voto, sería, no 
sólo la obra de un desinterés imposible, sino también de una 
abiiegacii~n capaz de sacrificar, por quien la tuviera, el nom- 
bre de progresista, y esto requicre un espíritu superior, con la 
altivez de despreciar la popularidad y desafiar al vulgo. Aban- 
donar el sufragio absoluto universal, se tiene por retroceso de 
las instituciones; el fiaude se cscuda con la democracia, el 
derecho teórico de todo el pueblo es preferible a la realidad 
de la elección, a los gobiernos responsables, a la paz pública y 
aun a la autonomía nacional. En cuanto a que una revolución 
establezca la rectitud politica que n o  puede esperarse de un 
partido gobernante, es igualmente imposible, porque las revo- 
luciones no  pueden hacerse en nombre de promesas restric- 
tivas para el populacho. Una revolucií,ii constriictiva es tan 
absurda como un gobierno que voluntariamente se imponga 
la supremacía popul;ir. Para salir de este i?,iprrssc sólo puede 
esperarse un conflicto entre p:irtidos clrganizados y fuertes, 
que puedan llegar, por traiisacci0n que prevenw luchas arma- 
das, y en solucióii honestn, a apel;ir al piieblu en lo que tiene 
de consciente y representativo. 

Esta cs la etapa en que México sc eiicueiitra, qiir es tain- 
bitn de cvolucii~n política, poi-qiie del desarrollo de los parti- 
dos depende la traiisicihn del periodo dictatorial ;iI régiiiien 
elrctivo. Pero ;iun en estas circiinstaiicias, el pueblo ha hecho 
una evolución importante que lo prepara. y Ii;i desmenti<to 
con su condiicta la imputación dc  ser, por raza o por instinto, 
iiicapaz de disciplina ni dc  reposo. 1.a evolircióii ccoiiórnica 
operada en treintzi años hizo taiiibii.11 la inodil'icaci6ii d e  sus 
tendencias generalcs y de sus sentimientos de la vida. El pur- 
blo vi« nlzirsc delante d i  61 una iiaci01i renovada. irhra <le siis 
mniios, en las ciudadcs y rii los c~i i ipos.  cn la actividad y la 
r iquvz~,  en la trriiiqiiilidad de los Iiogares y la seguridad de la 
familia; las costiinibrcs se canibiaron y la ediicarióli se elevó; 
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el esplritu de la sociedad rompió con los hábitos negligentes 
del pasado; la clase intermedia aumentó su masa, prosperó en 
bienestar y sintió su fuerza; todo el programa material se 
reflejó en la nación como transformación de perspectivas y de 
esperanzas. El México del siglo XX sintió que hahía entrado 
en la sociedad de los pueblos. 

No hay para México sino un solo problema, y este es el que 
se olvida o se da por resuelto a sabiendas de que está en pie: 
el problema del "gobierno sustentado en la opinión pública." 
El Gral. Díaz lo resolvió temporalmente, no porque fuera a 
sus reelecciones llevado por la voluntad Iibre de la nación, 
sino porque él conquistó la opinión pública con su conducta 
llena de moderaciones, su labor incansable siempre endere- 
zada al bien del país, y el respeto cuidadoso y hábil con que 
conservó las leyes mismas que desobedecía. El Gral. Díaz. 
que nunca ocultó la forma dictatorial de su gobierno no llegó 
nunca a la tiranía; antes empleó siempre su incontrastado 
poder en el beneficio de la nación y su imperturbable benevo- 
lencia en la conquista de los individuos; y así el pueblo, aun- 
que apartado de los comicios con pena y mirando con desdén 
su simulacro, aplaudió a su gobernante, y lo respetó, lo ad- 
miró y aun llegó a sentirse orgulloso de tenerlo. El Gral. Díaz 
se mantuvo en el poder "con la complicidad del espiritu pú- 
blico." Pero el prestigio que alcanza un hombre no es la 
garantía de una nación; la paz que depende de una vida no es 
más que una tregua en el desorden. Rota la armonía entre el 
gobernante y la opinión que debe mantenerlo, el mal queda 
vivo y sólo confiado a los pasajeros, y casuales alivios que 
puedan darle hombres extraordinarios que muy rara vez en- 
cumbrar~ los azares de las luchas intestinas. 

Pero si el gobierno del Gral. Díaz no dio la organización 
institucional que la nación necesita, tiene una significación 
única en la historia de México, porque es el más trascendental 
de todos para su reputación internacional y para sus títulos a 
la vida autónoma. Aunque en el mundo exterior no se analiza 
ni se escudriña el proceso de la vida de México, los hechos 
producen su efecto de realidades vistas, imborrable y con- 
vincente. Treinta y cuatro años de paz sin despotismo, con la 
aquiescencia del pueblo que tolera la promesa burlada de 
la renovación; treinta y cuatro años de tranquilidad sin una 
rebeldía del pueblo conocidamente inquieto y valiente, no ha- 



bían de pasar inadvertidos en las naciones extranjeras; se 
sintieron en ellas como la vindicación de la raza tenida por 
levantisca, y se vió que con la paz había nacido en el pueblo 
la actividad del trabajo, se admiró el rápido crecimiento de la 
producción, un progreso transfigurador que implantaba en el 
país todas las agencias de la civilización, en el gobierno las 
prácticas y usos de  los Estados de primer orden en las leyes 
de la propiedad, del comercio y de la industria las disposi- 
ciones más cuerdas para promover el intercambio mundial y 
la afluencia de capital extranjero en las empresas del país. El 
efecto de ese largo periodo de tranquilidad ejerce todavía su 
influencia, aunque inadvertida, en el concepto que los pue- 
blos extraños conservan de las aptitudes y vitalidad de Mé- 
xico, aun después de la nueva revolución, y no se debe poco 
al crédito ganado entonces, la tendencia que se nota en el 
exterior a esperar de las propias fuerzas del pueblo la repara- 
ción del tiempo perdido y la reacción del trabajo para la 
restauración de la vida nacional. 

Cuando un pueblo ha permanecido treinta y cuatro años 
en paz sin que a ella se le obligue por la fuerza material ni se 
le someta a un rCgimen de terror, sino porque voluntaria- 
mente acoge los métodos de gobierno que se emplean, es 
irracional llamarlo ingobernable, por más que al cabo de tan 
largo tiempo sobrevenga un trastorno. El gobierno del Gral. 
Diaz demuestra con la certidumbre de la experiencia, que el 
pueblo mexicano es plenamente gobernable, con tal que 
quien lo rige se consagre al bien del pafs, tenga aptitud para 
hacerlo y se conserve en contacto con la sociedad que gobier. 
na. Lo demuestra, porque el ejército que aquel gobierno man- 
tuvo, era en menos de la mitad insuficiente para conservar el 
orden si éste habia de encomendarse a la fuerza: porque los 
gobiernos locales, civiles casi en su totalidad, estaban dcspro- 
vistos de tropas, faltos de elementos coercitivos y sin más 
autoridad que la refleja del gobierno del centro; porque Dlaz 
nunca empleó el terror, que se revela por el espiona,je, cl 
atentado contra los simples desafectos, la persecución de los 
sospechosos y el acecho de la sociedad entera (Santa-Anna, 
Francia, Rufino Barrios). Coartaba, ciertamente, la liticrtatl 
de la prensa, la de reunión política, como que en mantenerse 
en el poder consistta su exceso, e impedía los actos que pu- 
dieran amenazar su prestigio; pero la libertad en las opiniones 
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privadas, en las conversaciones y en los actos personales, ja- 
más fue mayor en México ni de ellas se hizo nunca más 
frecuente ni cabal uso. La sociedad no vivió en el temor; el 
Presidente sabía que un piieblo atemorizado es un pueblo 
temible. 

El <:iral. Día i  demostró, gobernando al país en paz y sin 
violeiicias, que el pueblo mexicano no  es refractario a la dis- 
cipliii;~; que respeta a la autoridad desarmada, con tal que se 
le gobierne bien. Su gobierno no acabó por destrucción, sino 
por desgaste; por consumación de la materia activa. Como fue 
sicinprc dictadurii, hii prodiicido la irifrrcnci;~ cri-í>ne;i de quc 
perdiir6 por dictatori;il, y la otra, peor todavía, de que el 
pueblo de hICxico necesita la mano del "hombre fuerte" para 
vivir reprimido y dominado. Era dictatorial porque las insti- 
tiiciones políticas mexicanas son impracticables; perdurh por- 
que era bueno y fecundo. La dictadura era la forma, tan 
iiidispeiis;ible como se quiera; su obra era el fondo, y en ella 
estuvo la virtud vital. El hombre fuerte era el instrumento del 
buen gobierno, y si el gobierno hubiera sido tiránico y estéril, 
el pueblo iio lo habría sufrido cinco años sin rebelarse, ni los 
codiciosos de poder habrían desaprovechado la oportunidad 
de capitanear al pueblo. Mala y todo la dictadura, sólo puede 
slistitiiirsc por la clección, y mientras no  haya elección las 
dictadiiras se sucederin en México, larras o efímeras, según 
sus obras. La clccción es fórmula que hace buenos a los go- 
biernos, tolerables a los que resultan malos y paciente al pue- 
blo, quc se siciite responsable de su error y sabe que puede 
corregirse rn nuevos comicios. 

SOlo por lo válida que corre merece contradecirse otra afir- 
inación Falsa y dañosa, que  consiste e11 decir que la dictadura 
l'iie esti:ril. puesto que t o d ~  su obra fue destruida por la 
revoluci0n que  Ic sucedió. Los trastornos públicos, por  malos 
que sean, no  borran de la vida de la sociedad un tercio de si- 
glo. En tan largo espacio de tiempo hay una acumulación de 
idcas tidqiiiridas, un avance moral, que referido a pueblo nue- 
vn que evoluciona, es una verdadera renovación de mentali- 
dad y s<:iitimiento, sobre todo si la época ha  sido de actividad 
iiitriisa; el desorden y la licencka de una revolución, pueden 
corromper algunos elementos de la comunidad, pero no  a la 
socicdnd entera, ni logran despojarla de lo que  viviendo ad- 
quirió e hizo suyo; antes recoge ésta la lección saludable o el 



principio olvidado que la revolución pueda aportarle. En la 
conciencia de un pueblo lo ganado perdura y aun en las trans- 
formaciones subsiguientes es elemento de la nueva composi- 
ción. Durante aquel periodo, si la nación no aprendió el dere- 
cho de gobernarse, aprendió el principio de que el gobierno 
debe emplearse en su bienestar. De la dictadura de Juárez, 
ocupada en la defensa de la República, pasó a la de Diaz, 
consagrada a su organización, su engrandecimiento y su pres- 
tigio exterior, que quedarán como el derecho reconocido de 
la comunidad. 

Eso por lo que respecta a un orden superior de conquistas. 
En cuanto a la obra material, el cargo sería infundado contra 
la revoluión, porque no es verdad que haya destruido la obra 
nacional de aquel fecundo periodo. Los puertos, ferrocarriles, 
telégrafos, carreteras, edificios públicos, obras de sanea- 
miento y de cultura de las ciudades, que están en todas partes 
del territorio, si han padecido de paralizaciones temporales o 
de ~arciales daños, están en pie, y en pie quedarán para s e ~ r ,  
primero como fuente de beneficios para la nación que los 
hizo con su esfuerzo, y después para servir de programa obli- 
gatorio a los gobiernos futuros, y ser ejemplo vivo de cómo 
ha de hacerse la administración de los intereses nacionales. 
Decir que la obra del general Díaz ha desaparecido, es decla- 
rar que hemos vuelto al estado y condiciones de 1876, y si 
esto fuera verdad, habría que convenir en que la sociedad 
mexicana no entra en sus propios destinos sino como materia 
inerte que se modela y se deforma al capricho de cualquiera 
mano. 

El juicio del mundo sobre México no se hace hoy sino por 
la época reciente de su vida, por la extensión del tiempo que 
alcanza la instrucción común en materia que no tiene para los 
extraños gran interés; abarca el presente de una generación, y 
lo que con el presente se liga, por necesidad, de un pasado 
próximo: de la revolución hasta 1910; del periodo de paz 
basta 1876, la intervención y el imperio con el nombre de 
Juárez como símbolo de la independencia latinoamericana. 
Más allá ni los hombres de Estado ven otra cosa en Mkxico 
que un pueblo inculto, revuelto, que se entretuvo por más de 
medio siglo en la matanza doméstica. As( el juicio extranjero 
se forma con estos tres elementos históricos: la defensa tenaz 
y heroica de la soberanía contra una potencia europea; un 



largo periodo de paz con progreso extraordinario eri ti>dos los 
órderies del desenvolvimiento humano; una nueva revoliición 
que perjudica a los intereses extranjeros y que impacienta con 
siis largas inquietudes a gobiernos y capitalistas. El periodo de 
Juárez acreditó a México con la voluntad de vivir de los pue- 
blos patriotas; el de Díaz le ganó el concepto de aptitud para 
la  vid..^ autónoma. 

Como el periodo del general Díaz llena el tiempo que co- 
rre drspués de la guerra extranjera que atrajo la atenciSn del 
mundo sobre la nación, s0lo en él pueden buscar los extrafios 
las responsabilidades del pueblo libre de obstáculos, y en $1 es 
dc jiijtici;~ qiir la biisqucn; por eso, también, shlo rn ?se 
periodo pueden encontrar las vindicaciones, y la nación mexi- 
cana !.icne el derecho de exigir que se rscudriñe en aquella 
$poca toda su obra y se hagan de ella todas las inferencias 
legítimas. En el Único gobierno que ha regido a la nación en 
paz, único que la preside después de sus grandes evoliiciones 
depiir;idoras y educativas, y que perdura por tan largo tiem- 
po ,  están todas las vindicaciones del pasadci y se halla igual- 
mente la explicación de los irastornos posteriores como fenó- 
menos producidos por circunstancias acumuladas, y no por 
condiciones imborrables de raza propensa al desorden, in- 
consciente e inadaptable al medio de la vida civilizada. 

Diriamos que la historia de México tiene dos etap;is sola- 
mente que se distinguen con entera claridad: la de formación, 
obscura y revuelta a que corresponde todavía el gobierno de 
Juárez. que la cierra; y la de crecimiento que, después de la 
pausa de Lerdo de 'rejada, no  comienza sino en Porfirio Díaz. 
Si AICxi<-o rio ticnc en esta segunda etapa rlementos bastantes 
que lo justificjuen del pasado, mostr5ndolo como progresivo, 
scns;itc y digno, no los encontrará en ninguna <poca de su 
vida itriterior; porque lo que hay en su abono en el pasado, lo 
q u ~  explica su conducta loca y delincuente en la etapa prime- 
ra, rs bicn desconocido y desdrñado fuera del tcrritorio. Por 
es» consagramos en este libro una parle entera .i rcsrñar el 
gobierno del general Diaz, periodo que comprende umi evolu- 
ción económica y una transformación d c  la concicncin na- 
cioiial. F,n esa parte presentamos en realidad la historia sinté- 
tica del México nuevo, nacido tras una festación penosa y que 
crecr al ambiente de la vida moderna con espontáneo vigor. 

I.as pasiones del momento de convulsihn no son a 
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propósito para rendir juicios definitivos; los intereses de las 
situaciones políticas que pasan, llevan ciegamente a vere- 
dictos insanos y aun contraproducentes. La revolución no 
tiene que buscar disculpas en la acusación del gobierno que la 
precedió, porque una revolución es un fenómeno que no ne- 
cesita justificarse, sino explicarse por las fuerzas que lo pro- 
ducen. Deturpar y condenar al periodo del general Diaz, es 
quitar a la nación mexicana todo medio de vindicación y aun 
sus títulos a la vida; es dar armas a la ignorancia o a la mala fe 
de los que la calumnian. 

En la opinión extraña, los pueblos de la America latina 
tienen para sus responsabilidades una solidaridad que ellos no 
han sabido ni siquiera pensado reconocer para su rehabili- 
tación y su defensa. El juicio general (del que son muy raras 
las excepciones) se forma con los conocimientos de la instmc- 
ción primaria, los artículos descuidados de la prensa y la 
lectura de libros que escriben unas veces viajeros vanidosos o 
folletistas pagados, y otras los sabios que descansan en su 
reputación para escribir sin estudio y que desdeñan el examen 
atento de materia tan insignificante.' 

Así se ha derramado la convicción de que las Repúblicas 
latinas viven en América en constante revolución y perpetua 
matanza, y as1 se favorecen las tendencias imperialistas de los 
Estados Unidos, alimentando la idea de que deben extender, 
su hegemonia, por lo menos, sobre todo el continente hacia 
el sur. 

' Gustavo Le Bon, el vulgarizador de los estudios pdcol&icos. con el d w  
matirmo de un convencido de su propia autoridad, comprende a todos los pueblos 
latinos. de América, en iur  amtrrnu wmuncr, b.jo el concEpto gcncd de paises 
tropicales; ignora que parte de la extensión de la AmCrica latina esti fucn dc los 
trópicos: crcc, contra la experiencia, que la zona. tárrida cr inhabitable para los 
blancor; supone que en ella s61o hay climas de muy alta temperatura: cuenta cn 
América vcintidás repúblicas latinas; rabc dc sus instituciones que todas son i d t n  
ticas cntrc si y copias de la constitución nortcamericma. y mzona y juyíl sobre la 
base de que todos esos paises. sin una sola excepción, vivieron siempre y viven 
hov en Dcmetua rnarquia. En cambio.. deprime los sistemas dc cducacián f ru r  . . .  . . 
c e s e  y pone en las nubes el sistema norteamericano que demuestra desconocer 
por completo en su aplicación práctica y rus resultados efectivos. Con h ignora* 
cir oor base de criterio. viva imavinacibn v rlntcris olim~icas en Icnwaic efn.lisia. 
cualquier sabio se cxhibc como charlatán 
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En los Estados Unidos la ignorancia es general para todo !i> 

que está fuera de la Unión americana. Conocedores de su 
propio país, pero sólo de su país, los nortearncricanos no 
tienen otro para compararlo y medirlo, y encerrados en la 
admiración de todo  lo  suyo, seguros de su perfección y de su 
infinita superioridad, condenan o desprecian todo 1i1 qur no 
es igual a ellos mismos. En su literatura diaria de moyazine 
ilustrado, en su cinematógrafo, en los cuentos gráficos rro- 
tescos con que la prensa inicia la curiosidad de los niños, el 
sudamericano es el tipo del desorden, de la brutalidad, de la 
mala fe  y de la cobardia; el héroe es siempre u n  norteame- 
ricano que vence a la traición y al número con una hazatia de 
libro de caballería y pone en fuga a cien mestizos. As{, sin 
intención, torpemente. se hace en los Estados Unidos la pro- 
paganda del odio y del desprecio a los pueblos latinos, por 
medios tan eficaces que parecerían escogidos adrede. 

* 
La niejor parte de esto se dedica a los mexicanos que, por 

vecinos, parecen más aceptables; pero como del Bravo abajo 
todo es uno para los proveedores de espectáculos y uno  para 
los espectadores, el sentimiento de desdén o de repugnancia y 
el concepto de inferioridad se extienden a todos los países del 
sur, y la idea de que deben ser sometidos, por vía de educa- 
ción, por el gran pueblo americano, llega a ser una virtud de 
que se envanecen los hijos de los Estados Unidos. 

Aun sin la predisposición que estas enseñanzas crian, la 
posición antagónica de las dos razas que pueblan el Conti- 
nente se presentaría por las solas condiciones opuestas de una 
y otra. Hcrederas de pueblos que tuvieron diverso origen des- 
de su establecimiento en tiempos ya remotos y qiic se sepa- 
raron eii Europa desde hace cuatro siglos en el sisma de la 
cristiandad, por principios religiosos fanáticos e irreconci- 
ii.iblcs, las dos razas se diversificaron aún mis  en América por 
la cduc:icióri, cl clima y cl crecimiento especial dc  c;ida una. 
E n  su dir:irrollo, lo que las distancit~ mis  fue el sentid11 de la 
vida. que hace la difcrcncia de almas y constituye una divcr- 
gciicia i?bsr~luta de propósitos; y a tal punto se separan, que 
parcccii de cspecies dis~intas, incapaces de entender cada una, 
ni los nioviles, ni la conducta, ni casi el lenguaje de la otra. 
Coino revelación externa de aquella alma, no  podemos nos- 
otros entender en muchos puntos la moral norteamericana, 



que nos parece con frecuencia inmoralZ ni pueden los 
norteamericanos explicarse la nuestra, que si unas veces les 
parece de extravagante escrúpulo, en otras la encuentran 
opuesta a la decencia. 

Las aspiraciones alejan más aún a las dos razas: mientras la 
una ve con repugnancia la codicia de la otra, que hace de la 
riqueza el fin único de la vida, ésta ve con desprecio la negli- 
gencia soñadora de aquélla y la culpa de perezosa y degene- 
rada; la una quiere el bienestar fácil y prefiere la imprevisión 
a la fatiga, la riqueza es para ella un medio de alcanzar la paz 
y los goces de la vida; la otra persigue la riqueza como fin 
último del trabajo y consagra al trabajo todos sus dias y 
todos sus nervios; de una parte la imaginación y la sensua- 
lidad, el sentimiento y el espiritualismo; de otra la realidad y 
la fuerza, el utilitarismo como norma sobre todo y sobre 
todos. Dos almas reciprocamente refractarias que dan a la 
misma palabra connotaciones diversas, no pueden entenderse 
nunca, y la falta de común inteligencia es siempre un estado 
de hostilidad latente. 

La América latina debe conservar no sólo su autonomía 
politica sino la autonomia de su civilización y de sus costum- 
bres, que aspira a corregir de sus excesos; pero que acepta y 
guarda como buenas y como parte integrante de su persona- 
lidad intima. Con su tendencia al idealismo, su sentido del 
arte, su extensión del amor en el hogar, en la patria y en la 
gran familia dentro y fuera del Continente, tiene su lugar 
propio y su destino en el mundo. Ni ella ni el mundo ten- 
drían nada que ganar con la difusión del espíritu anglosajón 
ique ya abarca dos quintos de la tierra), envuelto en sus frias 
costumbres, sobre pueblos al sur. del trópico. La influencia 
política de la Unión americana los despojarla de su libertad 
de acción; la hegemonia impuesta sería precursora de la do- 
minación completa y definitiva. 

México, por su posición geográfica tiene el puesto de peli- 
gro y es motivo inmediato de fricciones y querellas; pero la 

'Trei ejemplos auténticos y rccicntcs: matrimonio de un jovcn con m 
madr~tra por disposición testamentaria del p a d ~  y como condici6n para heredar; 
matrimonio aplaudido por la prensa, de un individuo con la querida de %u hcr 
mano casado (de quien tenla un hijo), ?or insinuación piadosa de la espora ofcn 
dida; matrimonio de dos adúltaoa, previo divorcio del hombre y abrolucibn dc la 
muja que habla envenenado a sus dos hijos adulterinor. 



causa es común a todos los pueblcis latinos de América; los 
riesgos de México amenazan al Continente y su suerte será la 
suerte de la raza latina en América. Roto el principio de 
autonomía para la nación vecina, los Estados Unidos no  pue- 
den respetarlo en ninguna, y roto quedará hasta el Cabo de 
Hornos; la Creación y la Historia encadenaron a las naciones 
latinas del Nuevo Mundo; más aún, las encajar011 en una ar- 
madura rígida que podría darles fuerza de  irnidad; pero que 
rota en un punto, producirá la catástrofe dc tn,'i.s. 

La responsabilidad de México es enorme y puede ser recla- 
mada por todos los países a quienes tan gravemente afecta su 
conducta loca y desatentada; pero no  es menor la responsa- 
bilidad colectiva de las naciones latinas si ven con desdén o con 
indiferencia la fortuna de la que más de  cerca !as compro- 
mete. Los pueblos de la raza han mostrado siempre sus simpa- 
tías a México en momentos de  peligro, y en ocasiones hasta 
con indignación audaz; pero en las relaciones internacionales 
no son los pueblos, sino los gobiernos los que actúan y la 
prensa quien aparece como expresión del sentimiento nacio- 
nal, y México ha encontrado con frecuencia en los últimos 
tiempos, una prensa meticulosa y una diplomacia cobarde. De 
1914 a 1917, los gobiernos sudamericanos, que comenzaron 
con un  movimiento noble, o cayeron en la inmovilidad que se 
resigna o sirvieron a los intereses del gobierno más hipócrita 
que han tenido los Estados Unidos y a quien el mismo pueblo 
americano ha condenado con solemne voto de censura. De las 
seis naciones que fueron representadas en  una junta de obe- 
dientes, sólo el Brasil n o  apareció sumiso; su prensa, en cam- 
bio, había tenido elementos de hostilidad a México. 

Nadie puede pensar en alianzas para imponer temor; pero 
la misma conducta del Gobierno de Washington ha demos- 
trado que importa mucho la unidad para infundir respeto por 
el interés colectivo de los pueblos latinos y por el sentimiento 
de raza que se lastima con el ultraje a uno  de ellos. La con- 
ducta basada en el principio egoísta de salvación propia y sin 
riesgos ha  dado siempre tan malos resultados para las na- 
ciones como para los individuos. 
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